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  EJERCICIOS ESPIRITUALES

  SOBRE EL CRECIMIENTO EN LA

  ORACIÓN DENTRO DE LA VIDA,

  EN RELACIÓN A:


  • LA SANTIDAD DE LA VIDA DIARIA


  • LA ACCIÓN APOSTÓLICA


  • EL DESARROLLO DE LA VIDA INTERIOR


  • EL ESFUERZO PROPIO


  • EL ESTILO DE VIDA


  • EL TRABAJO


  • LA PRÁCTICA DE LAS VIRTUDES


  • LA VIDA MORAL


  • EL PODER EN BLANCO


  • LA INSCRIPTIO


  • LA CONTEMPLACIÓN ADQUIRIDA


  • LA CONTEMPLACIÓN INFUSA


  • LAS CRUCES DE CADA DÍA


  • LA ASCÉTICA EN LA VIDA DE CADA DÍA


  La edición en español contiene valiosos anexos, no incluidos en la versión alemana. Estos pueden contribuir a ampliar la comprensión de la mística.


  PRESENTACIÓN

  DE LA EDICIÓN EN ESPAÑOL


  Con alegría ponemos a disposición de los círculos más comprometidos y dirigentes del Movimiento Apostólico de Schoenstatt la primera versión en español de estos Ejercicios Espirituales. Su título original alemán podría traducirse libremente por: “Crecimiento hacia los grados más altos de vida de oración”.


  Ese nombre nos señala que se trata de crecer en una vida orgánica, es decir que abarque todos sus aspectos. En primer lugar, en la intimidad y unión con Dios —es decir, en la oración— junto con la acción, el trabajo, el apostolado, la práctica de las virtudes, la moral, etc. En síntesis, la santidad de la vida diaria, o más bien, “santidad” a secas y total.


  Este retiro fue dirigido por el Padre José Kentenich a principios de 1941, esto es, poco más de un año después que Schoenstatt como Familia sellara su Poder en Blanco como parte del crecimiento en su Alianza de Amor con María. Con estos Ejercicios, el Fundador quiso guiar a su Obra hacia la consolidación y ulterior desarrollo de esa Alianza, hacia sus grados más elevados, constituidos por el Poder en Blanco y la Inscriptio.


  Así, el Poder en Blanco debe profundizarse, proyectarse y hacerse realidad en la vida diaria, materializándose en un estilo de vida y un crecimiento en las virtudes. Todo eso requiere de una forma de oración que corresponda a este nivel de desarrollo espiritual, pues es necesario que el modo de orar sea concordante con el desarrollo de la vida interior. A esta etapa corresponde la oración de contemplación adquirida. La humildad juega en este período un papel importante, siendo sus pilares la verdad y la justicia. Indica aquí el Padre que el peligro más grande en la educación de la humildad es separarla del amor, pues entonces se convierte en inferioridad.


  Para hacer la voluntad del Señor en nuestra vida es indispensable la participación de dos actores: Por una parte Dios a través de su Gracia, y por la otra, el ser humano con su esfuerzo propio. No obstante, en esta conjunción de la acción de Dios y de la colaboración del ser humano (ascética), esta última a su vez es siempre inspirada y movida por la Gracia divina.


  Dependiendo de la situación, el aporte de una de las partes puede ser más preponderante que el de la otra. En la oración de contemplación adquirida, la colaboración del hombre o la mujer a través de su esfuerzo propio es decisiva y determinante.


  El grado máximo del Poder en Blanco es la Inscriptio, en la cual hay una cierta incorporación en Cristo, más allá de un asemejamiento a él. Este grado de crecimiento está relacionado con la contemplación infusa, cuyo efecto e influencia se reflejan necesariamente en el estilo de oración y en la vida diaria.


  En la contemplación infusa, la iniciativa y la dirección pertenecen notoriamente a Dios, pasando el esfuerzo propio y la colaboración humana a un plano menor. El causante es absolutamente Dios y solo Dios. El Señor la regala a quien quiera, cuándo y cómo quiera. Solo cabe aspirar a ese don, preparándose para estar dispuesto a recibirlo si ello está en sus planes.


  Al final de estos Ejercicios, el Padre entrega algunas indicaciones para prepararse a recibir las Gracias de la contemplación. Además, se refiere a nuestro estilo de vida, abordando el rigor o reciedumbre, las cruces que nos tocan y la relación con el mundo. Termina coronando a la Madre de Dios como Reina de nuestros corazones, estando seguro de que Ella no descansará hasta que hayamos alcanzado el grado de transformación en Dios que el Señor ha dispuesto para nosotros.


  Esta obra quisiera colaborar a que muchos encuentren el equilibrio y la necesaria tensión entre contemplación y acción, entre mística y ascética. Para la acción del laico en el mundo, la presencia de ambos componentes es básica. En caso contrario, nos quedamos solo en una acción humana social, política, empresarial o laboral sin Cristo; o bien en una huida del mundo, en un intimismo e individualismo. Teresa de Calcuta inculcaba a sus novicias: “Deben aprender a ser contemplativas en las calles”.


  Otra finalidad de esta publicación es dar a conocer la visión que el Padre Fundador tiene de la vida mística. Si bien él fue reservado respecto a los fenómenos extraordinarios, sin embargo valoró mucho el don de la contemplación y el camino que, impulsadas por la gracia, recorren personas que llegan a la perfecta unión de amor con Dios.


  Basándose en este retiro del Padre Kentenich se han diseñado Ejercicios espirituales en la vida diaria, que se realizan usando una metodología similar a la de los Ejercicios de san Ignacio. Varios grupos los han vivido. Se incluye en Anexo N°1 el material correspondiente, que también puede servir para trabajar individualmente este retiro.


  Para el Padre José Kentenich, María llegó a ser maestra de la contemplación. Ella quiere formarnos y conducirnos a las supremas alturas del amor, para que seamos fieles en la lucha. A ella, nuestra Madre, dedico esta obra, pidiéndole que muchos en Schoenstatt, la Iglesia y el Mundo lleguen a las cumbres de la Unión con Dios que el Señor tiene dispuesto para ellos.


   


  Jorge De Knoop Santelices

  Federación de Familias de Schoenstatt - Chile

  Santiago de Chile, 19 de marzo de 2012,

  Fiesta de san José bienaventurado esposo de la Virgen María quien, por la mutua comunión, debe haber recibido de Ella muchas experiencias de contemplación.


  PRÓLOGO

  DE LA EDICIÓN ALEMANA


  “Conducir a un número incontable de seres humanos hacia la entrega total al Dios infinito y hacer que se sientan como en su casa en el mundo y la realidad del más allá”. Estas fueron las tareas que Dios le encomendó al Padre Kentenich. Así lo afirmó en una conferencia, en 19671.


  El 18 de octubre de 1939, el círculo más comprometido y esforzado de la Familia de Schoenstatt se entregó enteramente a Dios y a la Madre de Dios en el acto del Poder en Blanco. Uno de los estímulos para dar este paso fue la creciente amenaza del nacionalsocialismo. El P. Kentenich vio que su tarea educadora consistía en profundizar la actitud fundamental de la Familia de Schoenstatt, y conducir la vida de oración y la vida diaria a la altura que correspondía al lema del año 1941: “Todas mis obras para el Rey y la Reina”2.


  Para mayor claridad, presentó una imagen tomada de la guerra: “Una tropa de asalto que ataca a través de todos los obstáculos y desbarata al enemigo, cumple su objetivo. Pero el territorio intermedio ¿ha sido conquistado? No, todavía no: ésta tarea está aún pendiente. Tal vez ésa sea la situación general de la vida interna de nuestra Familia. En octubre de 1939, la tropa de asalto éramos nosotros. Ahora, en 1941, debemos conquistar paso a paso el territorio intermedio, por el cual hemos pasado rápidamente. Esta es una misión sobremanera importante. Significa que debemos esforzarnos seriamente por configurar nuestra vida a partir del Poder en Blanco en su más alto grado”3.


  En la presente jornada para sacerdotes, dictada en enero de 1941, el Padre Kentenich puso el acento en la elevada vida de oración que corresponde a quienes aspiran a vivir a partir de su Poder en Blanco4. Y más aún cuando se le lleva a su más alto grado5, para el cual, en el curso de ese año, se acuñó la expresión Inscriptio. Se trata de la contemplación adquirida y de la contemplación infusa.


  La jornada entrega una visión general sobre la vida de oración que ha madurado a través de largos años en la Familia de Schoenstatt, que el padre Kentenich conduce ahora con mano maestra hacia los más altos grados de crecimiento ascético. Se destacan claramente, por una parte, los elementos originales de Schoenstatt y, por otra, queda de manifiesto cuán fuertemente arraigados están en la tradición de la Iglesia.


  En sus explicaciones, el Padre Kentenich se apoya en el libro de Adolphe Tanquerey6, “Compendio de teología ascética y mística”7.


  La presente edición se basa en apuntes no literales que tomó el párroco Pröller, de Immenstadt. Le agradecemos haber transcrito taquigráficamente y puesto a nuestra disposición esta valiosa Jornada.


  En la época actual, que nos sale al encuentro con tanta violencia y donde nos rodea por todas partes el espíritu de apego exclusivo a las cosas del mundo, esta vida en oración obra una honda “moralización” y “compenetración de nuestra naturaleza con lo divino”. Ello tiene como consecuencia una “profunda unión con Dios”, quien nos sale al encuentro con fuerza extraordinaria.


  La Jornada dirige nuestra mirada hacia la cumbre de la vida espiritual y quiere despertar nuestro anhelo por alcanzarla. Pone ante nuestra vista el valor inapreciable de las más elevadas gracias de oración. Ellas nos obsequian un “ritmo de vida coherente, semejante a la vida divina, penetrado de nobleza”. Toda nuestra vida se orienta hacia Dios: Omnia uni -Todo para el Único-. Esos dones dan a nuestra vida y apostolado una mayor fecundidad y eficacia, “nos abren el tesoro de las riquezas de Dios”.


   


  Padre Vinzenz Henkes


  Monte Sión, Mayo de 1977


  1 Conferencia dada en Dachau, 16 de Julio de 1967.


  2 Omnia opera mea Regi et Reginae en el original.


  3 Para lo que aquí se ha vertido como “en su más alto grado”y en otros lugares por “en su realización cumbre” o “en su grado máximo”, el P. Kentenich usa la palabra “spitzenleistung”. También podría ser: realización preclara, más alta, logro más elevado, expresión esta última que tiene la ventaja de destacar el esfuerzo personal implícito en ello. Es lo que en los deportes constituye un “record”, en el sentido de: marca, hecho que sobrepuja a todos los realizados anteriormente, sin precedentes, máximo, nuevo.


  El vocablo está formado por “spitzen”y por “leistung”. “Spitze”significa “punta”. “Spitzen”tiene el significado de afilar, sacar punta. La palabra “leistung”, de difícil traducción, puede traducirse como “resultados logrados con nuestro esfuerzo”. También puede ser: logro, esfuerzo, trabajo realizado, resultado, rendimiento, etc.. Leistung tiene la connotación del esfuerzo, que el logro de resultados significa un esfuerzo; tiene el doble sentido: he logrado algo, hay un resultado, pero ha sido fruto también de un esfuerzo. En otras palabras, leistung es lo que se logra con el esfuerzo. (N.E.)


  4 La expresión “vida a partir del Poder en Blanco” indica que se vive una vida que es dirigida, alimentada, fortalecida y está basada en lo que emana, proviene y/o se origina en el Poder en Blanco.


  5 Ídem nota anterior.


  6 Adolphe Tanqueray (1854-1932), sacerdote francés y profesor de teología dogmática y derecho canónico. Después de estudiar en París, se doctoró en Teología en Roma en 1878. Fue profesor en el seminario de St. Mary’s de Baltimore. Autor de un gran número de libros, publicaciones y tratados de carácter espiritual, adquirió muy pronto fama de maestro y sus obras se convirtieron en un punto de referencia para la teología de la época.


  7 Existe versión en español: “Compendio de teología ascética y mística”, Colección Pelícano, Ediciones Palabra S.A., Madrid. Las páginas y numeración de párrafos que se citan se refieren a la 3a edición, de diciembre, 2000. En el original alemán viene citada como “Grundriss der aszetischen und mystischen Theologie”. Paris, Tournai, Roma, 1935. Este es uno de los grandes tratados de teología espiritual del siglo XX y una obra clásica. Su carácter sistemático, la profundidad de sus conceptos, la claridad de la exposición, su enraizamiento en los grandes maestros de la espiritualidad cristiana, y una base escriturística y teológica sólidamente fundamentada, hacen de esta obra un clásico imprescindible, con la actualidad de todo lo clásico, que continúa siendo un material de referencia en su campo.


  Primera Plática


  NUESTRA ALIANZA

  Y SU CRECIMIENTO


  1. Situación actual: inseguridad y tranquilidad


  Llegamos bien preparados: más maduros, con más hambre, con más arrojo. Hemos sentido crecer en nosotros fuerzas inmensas, pues los bienes que están en peligro o que se han perdido se aprecian mucho más. Los bienes amenazados despiertan fuerzas. Piensen en lo que hicimos cuando un trozo de nuestro terruño1 fue amenazado.


  En 1939 entregamos nuestro Poder en Blanco2, organizamos un asalto de oraciones y sacrificios que nos llevó al más alto grado de entrega. Entonces dijimos: ¡Ahora más que nunca!


  A consecuencia de todo ello se despertaron en nosotros fuerzas exuberantes y con el salmista dijimos: “¡Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa de Yahvé!” (Salmo 122 (121),1). Hoy lo volvemos a repetir.


  ¿Qué despierta el Santuario en nuestras almas? ¿Cuál es el sentido del actual desamparo, que tiene tantas facetas? Pensemos en la historia del hijo pródigo (Lucas 15, 11-32). En un país extraño estaba desamparado, pero ese desamparo tenía un sentido: el hijo debía hallar cobijamiento en un plano más elevado. Esta es nuestra respuesta a todos los golpes del destino.


  Nada nos ha inducido a error. Por el contrario, el poco desamparo que hemos saboreado nos impulsa a cobijarnos en un plano más elevado: en el corazón de Dios y en el corazón de la Madre de Dios.


  1.1. Nuestra madurez


  En efecto, hemos madurado, estamos más serenos. A la época actual, que intenta atraparnos en su dinámica de permanente aceleración, respondemos con nuestra decisión inquebrantable de conservar nuestra tranquilidad soberana. Al demonio y al espíritu demoníaco que quieren mantener siempre inquietos a los seres humanos contraponemos nuestra firme decisión de no dejarnos perturbar. En el confesionario, nuestra falta más grave debiera ser dejarnos influir por la falta de tranquilidad de la época: es la peor falta que hoy podemos cometer, pues entonces el mundo y el demonio pueden esparcir su semilla.


  Frente a nuestra inseguridad humana buscamos “la seguridad del péndulo”, que no se apoya en su base sino que pende de “arriba”, de la mano de Dios que lo sostiene.


  1.2. Nuestra hambre de gracias


  En segundo lugar, tenemos más hambre que antes. Tenemos hambre de las gracias de la peregrinación. ¿Qué gracia nos ha captado esta vez?: Tenemos hambre de una profunda transformación espiritual, de la transformación en Dios3. También anhelamos un profundo sentido de hogar4, de ser acogidos y cobijados espiritualmente en el corazón de Dios. Necesitamos este cobijamiento pues quién sabe cuán pronto nos encontraremos sin hogar en medio de una masa de seres humanos.


  Tenemos también hambre de no vacilar en nuestro celo pastoral, del cuidado de almas5. Nos damos cuenta de que las leyes de la masa quieren arrastrarnos hacia abajo y que también nosotros podríamos cansarnos de luchar.


  1.3. Nuestra valentía


  En tercer lugar, venimos acá, a Schoenstatt, con más arrojo. Nuestra respuesta al SOS6 que recibimos desde aquí es estar preparados para el ataque. La obra que creó la Madre de Dios no está vinculada incondicionalmente a esta localidad7.


  2. Nuestras expectativas


  La preparación para recibir las gracias de estos días es sin duda excelente, y por eso podemos esperar bendiciones que calen muy profundamente ¿Qué esperamos? Esperamos que sean días de recuerdo y de renovación, ricamente bendecidos


  Reflexionaremos especialmente sobre la renovación interior, pero rememorando los sucesos del pasado.


  2.1. Recuerdos y renovación


  La índole de este lugar y de la época despierta, de suyo, recuerdos en nosotros. Nuestra evolución espiritual está fuertemente vinculada a este lugar. Tenemos aquí un trozo de hogar, y el hogar siempre nos habla, nos despierta recuerdos; por eso, cuando estamos en Schoenstatt se nos vienen a la memoria tantos recuerdos. No podemos olvidar, por ejemplo, cómo la época y el mundo en que vivimos extiende permanentemente sus tentáculos hacia nuestro hogar.


  Finalmente, no olvidemos tampoco que en la profundidad de los recuerdos se prepara también la renovación, y que la renovación debiera ser lo más importante. ¿Desde qué punto de vista queremos tratar este tema? Por ahora no profundizaremos especialmente la renovación de nuestra vida ascética personal -dado que no pocos de nosotros nos quedaremos aquí para los ejercicios de la semana próxima-; nos ocuparemos más bien de nuestra forma de ejercer el cuidado pastoral, es decir, de nuestro método schoenstattiano.


  2.2. Introducir a nuestra comunidad en el programa o lema del año


  En esta ocasión nos centraremos en el lema del año, que se ha formulado de la siguiente manera: Todas mis obras al Rey y a la Reina8. La pregunta que queremos responder en estos días es: ¿Cómo podemos introducir más profundamente a nuestra comunidad schoenstattiana en dicho lema?


  Si nos preguntamos a quiénes se dirige9 el lema, la respuesta es que está destinado a quienes forman parte de nuestra comunidad: nuestros cohermanos, todos los que de alguna manera pertenecen a Schoenstatt, incluyendo al círculo más amplio: el Movimiento de Peregrinos. Todos los que se orientan hacia Schoenstatt son parte de la comunidad schoenstattiana.


  3. Reflexión retrospectiva: El misterio de Schoenstatt


  Esperamos que estos sean días de rememoración ricamente bendecidos. Solo quiero esbozar brevemente este primer punto porque me importa, ante todo, el segundo.


  ¿Qué nos recuerda nuestra estadía en Schoenstatt? Todas las imágenes que guardamos en nuestros recuerdos giran, en último término, en torno a la misión de Schoenstatt para el tiempo y el mundo actuales. Recordamos que la misión de Schoenstatt y nuestra misión personal están contenidas en estas palabras: el misterio de Schoenstatt.


  Recordemos la historia y fecundidad del misterio de Schoenstatt. Recordemos la Primera y la Segunda Acta de Fundación, de 1914 y 1939. Quisiera evocar estas imágenes desde un doble punto de vista, que expresaré en dos términos clave: el Acto de Alianza y la Fidelidad a la Alianza.


  4. El acto de alianza


  Creemos con sencillez que Schoenstatt ha pactado una alianza con el cielo y que el cielo ha pactado una alianza con Schoenstatt.


  4.1. Historia de nuestra alianza


  Pensemos en la Antigua Alianza: el Dios eterno pactó la Antigua Alianza con Israel. Pensemos en la Nueva Alianza: el Dios eterno pactó esta Nueva Alianza con la Iglesia. De similar manera, hablamos de una alianza que el Dios vivo, el Dios eterno, en la figura de la Madre de Dios, ha pactado con este trocito de tierra.


  ¿Dónde y cuándo se pactó esta alianza? -En el Santuario de Schoenststt, el 18 de octubre de 1914. ¿Cuál fue el contenido de la Alianza? -La Madre de Dios prometió establecerse aquí de un modo especial y aprovechar para la renovación del mundo en Cristo lo que a Ella se le obsequie y en el grado en que se lo haga. ¿Qué promete Schoenstatt? -Promete ponerse a disposición de la Madre de Dios para su obra y su misión, de manera heroica y con todas sus fuerzas.


  Sobre la historia de la Alianza podríamos conversar largamente, pero en esta ocasión solo quiero destacar dos épocas:


  – Primera época: 1914.


  – Segunda época: 1939, veinticinco años después.


  4.2. Consumación de la Alianza: El Poder en Blanco


  Con gran alegría podemos afirmar que, por nuestra parte, la Alianza de 1914 fue consumada en cuanto Familia recién en 1939. ¿Qué quiere decir esto? Que en virtud del Acta de Fundación, la Madre de Dios exige un esfuerzo heroico de toda la Familia, y que solo en 1939 este heroísmo fue reconocido y aceptado por el conjunto total de la Familia al aceptar el Poder en Blanco.


  El Poder en Blanco es, en todos los detalles, lo que exigía el Acta de Fundación: esfuerzo heroico por la santidad. Por tanto, sólo desde ese momento (1939) podíamos esperar la totalidad de las bendiciones prometidas por la otra parte, por la otra persona que se comprometió en esta Alianza: la Madre de Dios.


  4.3. Una alianza conmigo


  Hay otra línea de ideas que cobra vida en nosotros: la gran alianza del cielo con Schoenstatt se ha hecho más estrecha, convirtiéndose en una alianza personal, una alianza del cielo con mi persona. Dado que pude entrar a la Familia de Schoenstatt, que pude hacer de su misión mi misión, la Alianza de Schoenstatt se convirtió en mi propia alianza. ¿Qué suscita esto en mi alma?


  En primer lugar, sentimientos de gratitud. Los que hoy se sienten consternados por los problemas de esta época, por el derrumbe de tantas grandes obras de la Iglesia y por lo que aquí se está gestando, tienen que preguntarse: si Schoenstatt hubiera surgido recién ahora10, ¿hubiese sido posible? ¿No son demasiado desfavorables las circunstancias? Debemos agradecer que su fundación haya tenido lugar hace veinticinco años, pues hoy sería muy difícil lograrlo.


  4.4. Fe en la misión, en ser instrumento y en la victoria


  Junto a este afecto de gratitud, también puede suscitarse en nosotros una fe inconmovible en la misión, la conciencia de ser instrumentos y de que se logrará la victoria.


  4.4.1. Conciencia de misión


  La conciencia de tener una misión divina la vemos expresada en esta frase: “A la sombra del Santuario se contribuirá esencialmente a decidir por siglos los destinos de la Iglesia”. Así la formulamos en 1929. ¿Tengo aun hoy esa fe? ¿No necesitamos fortalecer nuestra conciencia de misión para enfrentar ulteriores y más grandes dificultades?


  4.4.2. Conciencia de instrumento y de que se logrará la victoria


  Si en la Familia están vivas las fuerzas y tareas divinas, nada debemos temer. Si Schoenstatt es obra de Dios más que una obra humana11, podemos estar seguros de que no pereceremos. Yo puedo perecer; muchos otros pueden perecer, pero nosotros con nuestra misión no pereceremos. Schoenstatt no morirá hasta que haya cumplido su misión.


  Hemos comparado el presente con el pasado. Recordemos, entonces, otras cosas ya antes dichas, como que esperamos ser semejantes a lo que fueron, por ejemplo, los Franciscanos para su época, los Jesuítas para la suya, y estar llamados a cumplir una misión similar para nuestro tiempo a través de la Alianza del 18 de octubre de 1914.


  Aun en las actuales circunstancias tenemos el valor de pronunciar estas audaces palabras.


  5. Fidelidad a la Alianza


  Quien ha pactado una alianza debe permanecer fiel a ella. Pensemos en las personas que han sellado este pacto: en la Familia de Schoenstatt y en la Familia celestial, y preguntémonos quiénes se han mantenido fieles hasta ahora.


  5.1. Nuestra fidelidad


  Comenzando por nosotros, por la Familia de Schoenstatt, veamos hasta qué punto hemos sido fieles a nuestro estilo de vida, a nuestro tipo de comunidad y a nuestro método pastoral originales.


  5.1.1. Fidelidad a nuestro estilo de vida


  Primeramente, la fidelidad a la alianza expresada en nuestro estilo de vida original implica una forma de vida heroica y orgánica.


  a) Estilo de vida heroico


  Si leemos de nuevo el Acta de Fundación, podremos constatar que son pocos los que han permanecido verdaderamente fieles a esta forma de vida heroica. Alban Stolz12 expresó en cierta ocasión el gran temor que siente al constatar que muchos sacerdotes son capaces de hablar en forma brillante, pero no viven lo que dicen. Con la boca enseñamos a nuestra comunidad schoenstattiana una forma de vida heroica, pero ¿no estamos, acaso, conciente y fundamentalmente lejos de esta forma de vida ideal? Caer por debilidad es comprensible, pero caer por convicción no lo es.


  En este punto cabe preguntarse: ¿Vengo a Schoenstatt esencialmente a recabar material para predicarle a otros, o para arrojarme yo mismo y más vigorosamente a la corriente?


  El cardenal Vaughan13, en sus conocidos libros, distingue tres clases de sacerdotes14: de cobre, de plata y de oro. Yo agrego dos categorías: sacerdotes de hojalata y de diamante.


  • Cobre


  ¿Cómo es el sacerdote de cobre? Lo que sigue representa solo un fragmento de la imagen ideal, aunque sin duda el cobre es un material aprovechable. El sacerdote de cobre es el que tiene una conciencia de hierro en cuanto al deber, pero tan pronto como se cierran las puertas se saca la sotana y se dedica a sí mismo.


  Alban Stolz escribe que en las demás profesiones se puede encontrar una amplia gama de personas con conciencia de hierro ante al deber, pero que entre los sacerdotes estos tipos no serían tan frecuentes. Hay, por lo tanto, muchos sacerdotes que ni siquiera la conocen. Ya es una gran cosa que se mantengan fieles a su deber. Pensemos en los fracasos. ¡Cuánta fuerza necesita un sacerdote para mantenerse fiel al deber, para ser un sacerdote de cobre! Pero, ¿es éste un sacerdote heroico? Es evidente que aun no lo es.


  Nosotros debemos entender que a partir de 1939, al menos desde el punto de vista de los principios, nos hemos obligado a una forma de vida heroica.


  • Plata


  El sacerdote de plata, por su parte, es el que rompe las cadenas de lo obligatorio, es el que trabaja seriamente en la pastoral. No obstante, aun le falta la forma de vida heroica a la cual nos hemos obligado. Su problema es que capta a Cristo básicamente como a un compañero que está dormido. El instrumento está despierto, pero el Señor duerme.


  En nuestro lenguaje, esto significa que la fuerza viva que impulsa su celo pastoral es esencialmente natural: impulso creador, anhelo de ser estimado, etcétera.


  Cabe preguntarnos si Cristo es para mí el compañero que vela o el que duerme.


  • Oro


  El sacerdote de oro es el sacerdote paulino, el que puede decir “Cristo vive en mí” (Gálatas 2, 20). No se contenta con cumplir los deberes sacerdotales sino que hace vida las palabras del apóstol: “La caridad de Cristo nos urge”15 (2 Corintios 5,14). Pero no es él quien actúa, sino Cristo, pues trabaja a partir de una viva biunidad con Cristo. Esta es la forma de vida heroica. Esta es la forma de vida que queremos para nosotros, es nuestro Poder en Blanco.


  ¿Qué sucede con los fracasos? ¿Cómo me las arreglo? ¿Qué pasa en caso de persecuciones, por ejemplo? Es probable que quede momentáneamente paralizado, pero no debo permanecer en ese estado pues entonces me quedaría solo conmigo mismo, con mi actividad, con el yo en un primer plano: yo vigilo, pero el Señor duerme. El Señor es un compañero que duerme.


  Completamos la enumeración anterior agregando, en el extremo superior al sacerdote de diamante, y en el inferior al de hojalata.


  • Diamante


  Sacerdote de diamante es aquel que en su obrar responde no solo al hecho de sentirse cautivado por Cristo, sino también porque es llamado por Dios, según las circunstancias, a la gracia de la contemplación. Esta cumbre se ha incluido veladamente en el lema del año.


  • Hojalata


  El sacerdote de hojalata es fácil de imaginar. Pertenece al tipo que ni siquiera es de cobre, que ni siquiera tiene conciencia de hierro del deber.


  b) Estilo de vida orgánico


  Mi modo de vivir debe ser orgánico. Para nosotros lo Mariano es esencialmente orgánico, de ahí la devoción orgánica a María que se manifiesta en las dos Actas de Fundación (1914 y 1939). Esta forma de vida se caracteriza por vincular la responsabilidad por las cosas del mundo con una apertura hacia el cielo. Nosotros, como sacerdotes schoenstattianos, hemos asumido responsabilidad por las cosas del mundo, por contribuir a moldearlo.


  En el transcurso de los siglos se han dado muy distintas visiones del mundo, también dentro del marco del cristianismo. En la época actual existe una conciencia tan extraordinariamente vigorosa sobre las cosas de la tierra, que ya casi no es posible encontrar una apertura hacia el cielo. Si bien nosotros debemos tener una clara conciencia de la realidad que nos rodea y mantenernos informados acerca del acontecer de nuestro tiempo, a la vez debemos estar siempre abiertos hacia el cielo. Sabemos que el mundo marcha de acuerdo a sus propias leyes y de ahí nuestra responsabilidad, nuestro deber de contribuir a moldearlo.


  El modo de vivir orgánico vincula la naturaleza con la gracia, el perfeccionamiento de la naturaleza con la riqueza de la gracia. Dicho de otro modo: significa una vinculación orgánica entre la naturaleza y la gracia en el espíritu de la santidad de la vida diaria.


  5.1.2. Fidelidad a mi forma de comunidad


  La fidelidad a la alianza implica, en segundo lugar, una forma original de comunidad.


  ¿En qué se funda esta forma original de comunidad? ¿Cómo se han desarrollado en el curso de los años los gérmenes, las semillas, de las dos Actas de Fundación? Pensemos en la forma de comunidad que se da en la Congregación Mariana, en la Liga, en la Federación, en la “Orden de los sacerdotes seculares”, etc. Queremos permanecer fieles a esta forma de comunidad.


  5.1.3. Fidelidad a nuestro método pastoral


  Tercero: Nuestro método original de cuidado de las almas a nuestro cargo. En general, ¿qué lo caracteriza? Una respuesta lo abarca todo: el método pastoral orgánico.


  ¿Qué forma pastoral debemos emplear en nuestras comunidades de Schoenstatt? Como sabemos, es posible educar según el espíritu de Schoenstatt, o para Schoenstatt. El objetivo de nuestro método es incorporar y cobijar a las personas en el misterio de Schoenstatt. Quien quiera asumir el alma de Schoenstatt y trasmitirla a otros tiene que vivir su misterio, de otro modo no llegará nunca a entenderla. Entenderemos a Schoenstatt solo en la medida que estemos cobijados en el misterio de Schoenstatt.


  ¿Cómo trasmitir este método pastoral?


  En primer lugar, por la vía intelectual. Recordemos lo que dice el librito “En las alturas del Tabor”16 sobre los preámbulos racionales e irracionales de la fe17, es decir, los conocimientos y vivencias previas. Es necesario trasmitir estos conocimientos, pero más importante aun es anunciar, despertar y trasmitir los motivos afectivos, ascéticos y experienciales18. ¿Qué debo despertar en la persona que está frente a mí?


  – Motivos afectivos: Por ejemplo, sentimientos de pureza, necesidad de pureza: el afecto debe permanecer puro, aspirar a un respeto profundo, etc.


  – Motivos ascéticos: vivencias ascéticas previas, como vivencias de desvalimiento, por ejemplo, y de cómo la Madre de Dios mitiga ese desvalimiento.


  – Motivos experienciales: yo doy ejemplo con la vida. Esto es importante en nuestra época vitalista: quisiéramos tener ante nosotros personas llenas de vida, con una vitalidad que les brota a borbotones.


  5.1.4. Examen personal


  ¿He permanecido fiel a la Alianza? ¿He permanecido fiel a mi estilo de vida? ¿A la forma de vida comunitaria? ¿Al método pastoral? Digamos Deo gratias y hagamos nuestro mea culpa.


  5.2. La fidelidad del cielo a la Alianza


  Veamos también si el cielo ha permanecido fiel a la Alianza. En este punto basta con despertar nuestros recuerdos para tener la certeza de que todo lo grande y hermoso que hemos logrado no es solo obra de la actividad propia, es mucho más: es obra del cielo, son dones y gracias contractuales que hemos recibido de lo alto.


  Se nos ha dado la gracia de la seguridad respecto a la meta; la capacidad para empeñarnos y perseverar en alcanzarla; la coherencia y solidez en el logro de los objetivos; el don del terruño que nos cobija.


  5.2.1. seguridad respecto a la meta


  La familia ha mantenido, desde un principio y hasta hoy, una extraordinaria seguridad respecto a la meta, junto a un gran fervor por ella y una asimilación interior de ella. Una forma teórica de expresarla es, por ejemplo: “El reinado mariano de Cristo en la verdad y el amor”. Encontraremos pocas corrientes que se dirijan siempre hacia su objetivo con esa claridad inconmovible: María es la Virgen fiel19. Dios es la Trinidad fiel20.


  ¿Qué metas aspiramos alcanzar concretamente hoy como Familia? ¿Debemos perseguir, como Familia, una meta de política eclesial? ¿Deberíamos, como Familia, oponernos a éstas o aquéllas prescripciones? ¿En qué consiste precisamente la meta que nos ha fijado Dios?


  5.2.2. Capacidad para empeñarnos y perseverar


  ¡Cómo hemos concentrado nuestros esfuerzos por alcanzar esta gran meta!


  5.2.3. Coherencia y solidez en el logro de los objetivos


  También hemos visto coherencia y solidez en los distintos miembros de la familia. Se nos ha dado:


  – Posibilidades de trabajo: tanto internas como externas.


  – Posibilidades de trabajo externas, fuerzas para trabajar: ¡Cuántas posibilidades de trabajo ha regalado Dios a la Familia. Hemos crecido constantemente.


  – El ámbito de trabajo: Son las almas inmortales. ¡Cuántos tienen hoy hambre y sed de lo mismo que nosotros queremos!


  – Condiciones de trabajo: Posición del Estado actual y de las autoridades eclesiásticas. Desde hace un año la posición de las autoridades eclesiásticas ha cambiado radicalmente.


  – Desde adentro: Hemos conservado y mantenido vigilantes el celo por el trabajo. Cuán tremendamente difícil es mantenerlo vivo: baste recordar la ley del lastre personal y la ley de la masa que nos arrastra hacia abajo. Además, hay muy pocas personalidades dirigentes. Es un regalo especial de la divina Providencia, es un fruto de la Alianza el que permanezcamos trabajando aun contentos y activos.


  5.2.4. EI terruño hogareño y el hogar


  Por la fidelidad a la Alianza del contrayente celestial, se nos ha conservado el hogar21.


  6. Conclusión y examen personal


  ¿Qué despierta todo esto en nosotros? -Gratitud, alegría y vergüenza.


  1 Literal: “suelo patrio”. El P. Kentenich se refiere al peligro que amenazaba a Schoenstatt, acechado por la Gestapo.


  2 Poder en Blanco: Con este término se quiere expresar una disposición de entrega total al querer divino. En octubre de 1939, a instancias del Fundador, la Familia de Schoenstatt selló la consagración de “Poder en Blanco” con María.


  3 “transformatio in Deo”en el original.


  4 ‘Heimat’ es la palabra alemana que usa aquí el P. Kentenich. Puede traducirse por: hogar, terruño, tierra natal, patria. No tiene un equivalente preciso en castellano. Es, al mismo tiempo, el entorno familiar, la casa paterna, el paisaje del lugar en que nos, hemos criado, sus habitantes, sus costumbres. Todo esto es muy ajeno a la vida moderna y de allí las alusiones constantes del P. Kentenich a la falta de cobijamiento, al desamparo. (N.T.)


  5 Literalmente, “cura de almas”. Hoy se puede traducir como “Pastoral” o “cuidado pastoral”. Estrictamente hablando, es el cargo que tiene el párroco de cuidar, instruir y administrar los sacramentos a sus feligreses. Se entiende también de la acción de la Iglesia a favor de un sector de sus fieles.


  Tratándose de laicos que leen este retiro, o que realizan Ejercicios Espirituales en base a él, puede aplicarse al encargo que el Señor les ha dado de cuidar y velar por quienes les han sido confiados: trabajos parroquiales, en agrupaciones religiosas o para la Iglesia en general; hijos, cónyuge, padres, prójimos, amigos, hermanos de comunidad, compañeros de trabajo, etc..(N.E.)


  6 S O S: señal de peligro, llamada de auxilio, pedido de ayuda.


  7 “Localidad” se refiere aquí a la zona en que está ubicado el Santuario de Schoenstatt.


  8 En 1941 aparece por primera vez el lema del año redactado en latín: “Omnia opera mea Regi et Reginae nostrae in regno veritatis et caritatis” (“Todas mis obras al Rey y a nuestra Reina en el reino de la verdad y la caridad”). Ver Monnerjahn: J. Kentenich, pág. 171.


  9 Lit. “el radio de acción”.


  10 “Ahora” se refiere a la época en que el P. Kentenich dirigió este retiro, es decir enero de 1941.


  11 Una obra de Dios, pero en la que El quiere y espera la cooperación de los hombres.


  12 Alban Stolz (1808-1883), teólogo y escritor católico alemán.


  13 Herbert Albert Vaughan, 1832-1903, cardenal y arzobispo de Westminster.


  14 Si bien el Padre Kentenich se refiere explícitamente a los sacerdotes a quienes predicó estos Ejercicios, estimamos que análogamente las mismas categorías son aplicables a cualquier cristiano comprometido, y con mayor razón a schoenstattianos que se esfuerzan por vivir plenamente su Alianza de Amor con la Madre tres veces admirable de Schoenstatt.


  15 “Caritas Christi urget nos”en el original.


  16 Antón Engel, Auf Tabors Höhen, Neuwied, 1939.


  17 Praeambula fidei rationabilia et irrationabilia, en el original.


  18 Motiva afectiva, ascética und experimentalia, en el original.


  19 Virgofidelis, en el original.


  20 Trinitasfidelis, en el original.


  21 El P. Kentenich alude aquí implícita y veladamente al hecho notable de que en 1939, habiéndose apoderado la Gestapo de la casa de estudios, no tocó el Santuario.


  Segunda Plática


  LA RENOVACIÓN: EL APOSTOLADO

  SCHOENSTATTIANO


  1. El Objetivo


  La formación del hombre schoenstattiano de pura cepa, y de la familia y la comunidad schoenstattiana auténticas son para nosotros un gran objetivo. Agregamos modestamente que esta jornada quisiera aportar una pequeña contribución a esta inmensa tarea. Quisiéramos aprender a manejarnos mejor, a ser un poco más capaces de construir ese hombre de Schoenstatt, esa comunidad schoenstattiana.


  1.1. La persona schoenstattiana


  Recordemos el significado del término “hombre schoenstattiano”. A menudo escuchamos mencionar el término “fábrica del hombre nuevo”1, porque en muchos lugares existe conciencia de que solo se pueden crear nuevas condiciones culturales y sociales a través de un hombre nuevo.


  Pero ¿cómo se concibe hoy al “hombre nuevo”?


  Resuenan en nuestros oídos las palabras de Adolfo Hitler: “A la doctrina del cristianismo sobre la infinita significación de la personalidad del individuo, yo opongo la doctrina liberadora de la infinita insignificancia del individuo y de su total absorción en la masa, en la infinitud de la nación”. El hombre nuevo está en ciernes. Es terrible, es cruel. Es el hombre totalmente apartado de Dios, despersonalizado, masificado. Los nuevos métodos de guerra se diseñan sobre esta base: buscan, por una parte, una orientación nacional extraordinariamente fuerte y, por otra, la movilización de las masas, que quieren controlar y manipular.


  Ellos y nosotros partimos de la misma idea: si queremos un nuevo orden social debemos formar hombres nuevos. Pero nosotros no hablamos de una “fábrica del hombre nuevo”, como dice Rachmanova en su libro, sino de hogares, de lugares de formación, de talleres del hombre nuevo.


  ¿Cómo es el hombre nuevo schoenstattiano? ¡Cuántas respuestas hemos dado a lo largo de los años! En esta oportunidad solo intento insinuar algunas. Nuestro propósito es mejorar nuestra capacidad de formar a estos hombres schoenstattianos y perfeccionar lo que hemos logrado hasta ahora. Si solo fuéramos capaces de hacerlo un poco mejor, estaríamos contentos.


  1.2. La familia schoenstattiana


  También debemos construir la “familia schoenstattiana”: formar la familia natural (padre, madre, hijos) en el espíritu de Schoenstatt. Esta va a ser la tarea más importante, la más difícil, y tal vez pronto será la única.


  Es la tarea más importante: pues para construir un reino hay que comenzar por la célula nuclear del mundo, que es la familia. Quien renueva la familia renueva el Estado, renueva la sociedad humana.


  El trabajo que hasta ahora hemos hecho en las familias, en adelante parecerá un juego, una ilusión. Hemos arrojado grandes ideas, pero ¿dónde está captada la Familia de Schoenstatt como un todo? Toda la grandeza de Schoenstatt tiene que revelarse en la forma de captar a la Familia en su totalidad.


  Desde un principio nos hemos denominado con orgullo Movimiento Educacional, pero nuestra grandeza se demostrará realmente en la formación de cada familia. Por eso, no solo hemos de ser personas que hablan, sino hombres de carácter, hombres cabales, capaces de realizar trabajos concretos y de persona a persona. Llega el tiempo en que los miembros más sobresalientes de la Familia deben dedicarse a la educación de las familias. La jornada actual debe capacitarnos para ello.


  Al respecto, recordemos que una de las tareas más difíciles que debemos enfrentar es la ley de la lucha de las generaciones: la lucha entre la generación más antigua y la nueva. ¿No la notamos ya, al menos en parte? Los hijos no quieren ser schoenstattianos porque los padres lo son, o no quieren tener la misma profesión del padre; la generación que viene quisiera vivir lo que no ha vivido la anterior.


  1.3. La comunidad schoenstattiana


  Construir el mundo schoenstattiano es construir “comunidades schoenstattianas”. Y como la comunidad fundamental es la familia, nuestra principal tarea es formar familias schoenstattianas bien estructuradas, perfectamente formadas, empapadas de espíritu, dispuestas a jugarse por la causa, conscientes de su misión. La otra tarea consiste en relacionar cada una de ellas con la Familia de Schoenstatt en su totalidad, y su sana inserción en el conjunto de la parroquia.
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